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Editorial 


La venganza provincial contra La Paz 


MAI cierre de esta edición aún no estaba 
plenamente resuelto el problema de depósito de 
basura que aqueja al municipio de La Paz. 


Este tema desmoronó el trabajo paciente 
y generalmente adecuado que la actual 
administración municipal de esta ciudad realizó 
durante varios años, perjudicando la imagen del 
alcalde Luis Revilla y estropeando sus ambiciones 
políticas y de paso- las de Carlos Mesa, de quien 
es actualmente aliado importante. 


Cuando se desmoronó el pasado 16 de enero 
un sector del relleno sanitario de Alpacoma la 
administración paceña pensó que el asunto no 
iría a mayores. Y es que la ciudad de La Paz 
actúa respecto a los municipios indígenas que 
le rodean siguiendo las más estrictas pautas de 
despotismo colonial heredado de los tiempos 
de la Conquista en Bolivia. Es sintomático que 
La Paz siempre depositó su basura en territorios 
que no eran los suyos, primero en Mallasa que 
pertenece al municipio de Mecapaca (pero que 
La Paz reclama como suyo) y luego en Alpacoma, 
que "pertenece al municipio de Achocalla. De 
esta manera, la basura y la contaminación para 
los “campesinos” y para los citadinos la pulcritud 
de calles y hogares limpios. 


La Paz siempre menospreció y actuó con desdén 


Fuente de la foto de portada: https://almacantaramx.wordpress.com/2019/02/13/ 


yalitza-el-modelo-de-belleza-que-nadie-aspiraba-parecerse/ 


Depósito legal 4-3-116-05 


e-mail: 
1 7] Ge infoOperiodicopukara.com 


cultura, sociedad y política de los pueblos originarios www.periodicopukar. a.com 
Teléfonos: 71519048 


Comité Director: 

Pedro Portugal Mollinedo 
Elías Ibañez 

Guido J. Alejo Mamani 


Colaboran en este número: 
Oscar Teófilo Chacón Antezana 
Albino Benito Zuasnabar 

Pedro Hinojosa Pérez 

Estefany Murillo Pozo 

Freddy Zárate 

Aureliano Turpo Choquehuanca 
Pablo Masías Núñez del Prado 


Comité de redacción: 
Nora Ramos Salazar 
Daniel Sirpa Tambo 
Carlos Guillén 

Magali V. Copa Pabón 


Los artículos firmados no representan necesariamente la opinión de Pukara. 


Todo artículo de Pukara puede ser reproducido citando su fuente. 


hacia los municipios rurales que le rodean, sus 
basureros, lo que se evidencia en el conflicto de 
límites que enfrenta con estos. Esta situación duró 
hasta el 16 de enero, cuando el deslizamiento en 
Alpacoma provocó alarma por la contaminación de 
lixiviados y otros desechos tóxicos. Siguiendo su 
estilo, La Paz desestimó los “temores infundados” 
de los aymaras de Achocalla, pero los comunarios 
bloquearon el acceso de carros basureros al 
relleno sanitario, provocando una crisis que duró 
más de quince días, en la que en las calles de La 
Paz se amontonaron más de 1.500 toneladas de 
desechos sólidos, despertando en sus habitantes 
alarma por el riesgo de epidemias y contaminación. 


Solo la, intervención personal de Evo Morales 
permitió que los  comunarios permitan 
nuevamente el acceso de carros basureros, pero 
con la condición de cerrar ese botadero a fines de 
este mes. 


La Paz buscó desesperadamente un nuevo lugar 
para instalar un relleno sanitario en su propio 
territorio, pero el elegido fue cuestionado por 
vecinos debido el riesgo de contaminación, por su 
cercanía a capas freática de las cuales depende el 
suministro de agua potable en esta ciudad. 


La Paz, humillada, recurre nuevamente al 
municipio de Achocalla para que por dos meses 
más se pueda depositar basura antes de instalar 
otro centro. En cabildo abierto la población de 
Achocalla permitirá por una semana más el 
ingreso de carros basureros a condición de un 
depósito bancario para la realización de una 
auditoría ambiental y a la entrega de un plan de 
cierre del botadero. 


Se invierte así la situación histórica: son ahora 
los municipios rurales aymaras que fiscalizan 
y condicionan a La Paz y le exigen cumpla 
normas elementales administrativas. El cerco 
indígena a la castiza Nuestra Señora de La Paz, 
que históricamente siempre ha asustado a los 
criollos, se expresa esta vez de manera novedosa 
y saludable para todos. 
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El ayni en la semiótica: 


AYNI - La ley de la reciprocidad y 
Carlos Milla Villena 


Por: Oscar Teófilo Chacón Antezana* 


“La Ecología y la defensa del 
Medio Ambiente no tienen nin- 
gún sentido si está ausente el 
hombre humano y su cultu- 
ra propia, que es la respuesta 
adecuada y milenaria a su pro- 
pia geografía” CMV (2007) 


El primer problema es traducir 
una quellca, que es un tejido 
lleno de símbolos, de símbolos 
de nuestra cultura andina, de- 
sarrollado desde hace milenios 
en el sur de Indoamérica ac- 
tual, a pensamientos que luego 
se expresen en palabras, cómo 
traducir los colores de nues- 
tras quellcas a palabras y cómo 
traducir nuestros sentimientos 
que se expresan en nuestras 
quellcas en una lengua que es 
un dialecto extraño y primiti- 
vo como es el castellano, que 
nos impusieron los colonialis- 
tas desde 1492, malaya fecha 
que inicia nuestros sufrimientos 
como pueblo andino. 


La defensa y recuperación de 
nuestra Cultura Ancestral An- 
dina, puede ser la gran posi- 
bilidad de una nueva opción 
mundial para lograr una vida 
armónica y equilibrada, lo 
que implica recordar y recrear 
nuestra cultura andina, volver a 
la vida armónica y equilibrada 
con la naturaleza, con la tierra, 
con la Pacha que tiene espíritu, 
energía como nosotros los ru- 
nas, como lo hicieron nuestros 
antepasados. 


El AYNI es parte de un conjun- 
to de códigos, símbolos deja- 
dos por nuestros antepasados 
andinos, para ayudarnos a los 
amerindios a recordar los orí- 
genes de nuestros ser esencial 
milenario. ¿Qué es lo Andino? 
El AYNI es uno de los símbolos 
dejados por nuestros abuelos, 
que expresa lo andino y esto 
último no es una tautología. 


* Oscar Teófilo Chacón Antezana 
es secretario de AMARU WAYRA 
Comunidad del movimiento indí- 
gena, cuyo presidente es Carlos 
Milla Villena. 


Según el autor, las manos cruzadas de la Wak'a de Kotosh respresentan el Ayni, la ley de la complementariedad 
Fuente imagen: https://elsouvenir.com/kotosh-centro-arqueologico-del-peru/huanuco-manos-cruzadas-kotosh/ 


El poeta Esteban Pavletich en 
“Revelación de Kotosh” escribe: 


“Hace miles de años. 


Estrictos sacerdotes revestidos 
de canela 


Encendieron en tu seno las es- 
trellas 


Y sembraron 
En su vientre riguroso 


Las manos Cruzadas de arci- 
lla... 


Las manos 

Podrían estar cruzadas 
aquel tiempo. 

Porque había 


En el fértil territorio desprendi- 
do de la noche 


Paz. 
fraternidad. 
Alegría...” 


Y 527 años después como decía 
nuestro Mallqu José María Ar- 
guedas: Estamos vivos y toda- 


vía somos. 


El símbolo de las “MANOS CRU- 
ZADAS” es la expresión icónica 
del AYNI, ley de la reciprocidad, 
molde milenario de la memoria 
histórica de nuestro pueblo, sín- 
tesis de comportamiento ético 
comunitario y mandato cultural 
único que bastó para equilibrar 
las sociedades amerindias, mil 
años antes del Decálogo Mosai- 
co de la Biblia. Los inicios de la 
ley del AYNI, se confunden con 
los orígenes del Tawantinsuyu, 
este símbolo fue guardado en 
Kotosh, el sagrario sin tiempo 
de Indoamerica. 


Kotosh es de hace cuatro mil 
novecientos años, está en el 
valle del Huallaga, descubierto 
en 1960 y es conocido como 
la Wak'a Kotosh, denominado 
“Templo auroral del Continente” 
por Pavletich, están dos ante- 
brazos cruzados moldeados en 
arcilla y oro, sin parangón cro- 
nológico con otras culturas del 
mundo. Pavletich decía que en 
esos brazos diagonales estaban 
enredadas las más antiguas raí- 


ces culturales de Amerindia. En 
el centro ceremonial de Kotosh 
se encontró en fechas diferen- 
tes dos esculturas semejantes 
moldeadas en barro que repre- 
sentan cada una dos antebra- 
zos cruzados diagonalmente, 
ubicados debajo de hornacinas 
trapezoidales alargadas; los lu- 
gareños más antiguos afirman 
que los antebrazos de barro 
que conocemos eran solamente 
la base sobre las que descar- 
gaban las planchas de oro que 
tenían repujada la representa- 
ción de las “Manos cruzadas”. 
Es significativo que cada horna- 
cina y su cultura adyacente in- 
ferior conformaran un conjunto 
unitario y que mirando desde la 
única puerta sur del ingreso: el 
brazo derecho superpuesto se- 
ñala la esquina derecha hacia 
al Este y en el otro extremo, el 
brazo izquierdo cubierto señala 
la esquina izquierda del Oeste. 


Las manos cruzadas de Kotosh, 
con las manos en espejo. En la 
mano en la derecha con la pal- 
ma hacia la tierra y la izquierda 
con la palma hacia el cielo, que 
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simbolizan el AYNI, la recipro- 
cidad andina, el dar y recibir, 
como un hecho natural y vin- 
culada a la naturaleza. Eduardo 
Grillo (1993), otro maestro del 
mundo andino respecto al AYNI 
señala: “Que en el mundo an- 
dino el concepto de Reciproci- 
dad -el AYNI- es totalizador, es 
decir que se da no solamente 
entre los miembros de la co- 
munidad, sino también entre 
ellos con la naturaleza en to- 
das sus expresiones y con las 
fuerzas del cosmos, mal nomi- 
nadas y peor entendidas como 
“deidades” por el colonialismo 
occidental. La realización ple- 
na de la vida implica la realiza- 
ción plena de la armonía en el 
mundo vivo. La plenitud de la 
vida consiste en gozar de todo 
un poco, sin aferrarse, que es 
lastimar la vida, sino en vivir 
la simpatía y la empatía, en 
realizar la armonía. Esto es así 
porque el Mundo Andino no es 
un mundo de cosas, de objetos, 
de instituciones, sino un conti- 
nuo acontecer, una continua re- 
creación, un continuo flujo, un 
continuo dialogo, una continua 
reciprocidad. En el mundo-ani- 
mal andino todo está dándose 
continuamente, generándose y 
regenerándose, manteniendo y 
cambiando su armonía anterior. 
Este es el mundo de la diver- 
sidad, de la heterogeneidad, 
donde cada quien ya sea un 
hombre, un árbol, una piedra 
es una persona, en el sentido 
que dialoga y reciproca igual a 
igual con cualquier otro, pues 
siempre se está relacionando 
con equivalentes (la equiva- 
lencia de los heterogéneos) a 
pesar de su incompletitud y su 
pertenencia a una Comunidad. 


Ramon Conde señalaba (1989): 
“Quisiera esclarecer algunos 
conceptos de que nosotros no 
adoramos, nosotros con nues- 
tras Wakas hacemos una reci- 
procidad, en Aymara se llama 
hacemos Ayni, hacemos Minka, 
como yo puedo aquí con mi 
hermano o lo puedo hacer con 
cualquier otro. Nosotros no 
adoramos, es decir esa es la ló- 
gica occidental de que estuvié- 
ramos adorando a las piedras, 
al Pachamama, a los Achachi- 
las, esa es una visión muy fal- 
sa; nosotros como son nuestros 
mayores, les hacemos el Ayni. 
Nos Minkamos porque la Pacha- 
mama nos da el fruto y noso- 
tros tenemos que retribuir.” 


Sobre el indio, el marxismo y la izquierda: 


Carlos Marx, José Carlos Mariátegui 


y los indios 


Por: Albino Benito Zuasnabar* 


En las últimas reuniones de uni- 

ficación de la izquierda, algunos 
partidos políticos mostraron la 
influencia del pensamiento andi- 
no. En tiempos pasados no se 
consideraba lo andino; más solo 
para hacer adornos de los even- 
tos. Sus guías siempre fueron el 
materialismo dialectico. 


Vamos a partir de José Carlos 
Mariátegui; notable  persona- 
je que para algunos fue un iz- 
quierdista sin calco ni copia y 
para otros un nacionalista. Sin 
embargo, fue quien ha tomado 
mucho en cuenta la realidad pe- 
ruana. 


Por otra parte, en su época aún 
continuaba las resistencias de 
los nativos hacia los gamona- 
les; eran aquellos luchadores 
pragmáticos que reclamaban sus 
derechos y sus tierras. Es más, 
existió el general Rumi Maqui! 
que se rebeló contra el maltra- 
to de los gamonales hacia los 
indios. En palabras de Carlos 
Arroyo Reyes, José Carlos Ma- 
riátegui se ocupó de Rumi Maqui 
en varios artículos entre agosto 
de 1916 y abril de 1917, época 
en la que todavía no había co- 
menzado a orientarse hacia el 
socialismo —lo que sucede recién 
un año después-, pero se mues- 
tra poroso ante este personaje, 
explica su significado y ve sus 
vinculaciones con el incaísmo 
cultural-creativo. Si procede así 
es porque ya ha avanzado en su 
primera ruptura con la ideología 
dominante y pugna ahora por 
acercarse críticamente a la rea- 
lidad peruana. 


Es así que desde de la llegada 
h El general Teodomiro 
Gutiérrez Cuevas (1864-?), apoda- 
do Rumi Maqui (en quechua: Rumi 
Maqui, 'mano de piedra”), fue un 
militar peruano. En 1915 encabezó 
una rebelión campesina en el de- 
partamento de Puno (sur del Perú), 
que fue reprimida severamente por 
las tropas gubernamentales, con el 
apoyo de los terratenientes locales. 
Fue capturado en 1916 y sometido a 
juicio por sedición y traición a la pa- 
tria, siendo condenado a 20 años de 
prisión. A partir de entonces se pierde 
su rastro, desconociéndose la fecha 
y las circunstancias de su muerte. 


de los españoles hubo resisten- 
cia. Dionisio Tupak Yupanki dijo: 
“Un pueblo que oprime a otro no 
puede ser libre”, idea que inspiró 
a Carlos Marx y a José Gabriel 
Túpac Amaru II y que inspiró a 
la Revolución Francesa. 


Como no se habían desarrollado 
las ideologías andinas, algo que 
sucede en la actualidad, José 
Carlos Mariátegui estaba conven- 
cido que el materialismo históri- 
co era la ciencia que compren- 
de las leyes más generales que 
gobiernan el desarrollo social, 
integrado por principios: base y 
superestructura, ser y conciencia 
social, modo de producción, cla- 
ses sociales, Estado, revolución 
y nación, lo que fácilmente le en- 
caminó al marxismo y decirles a 
los luchares comunales “el mar- 
xismo es vuestra luz”. Lo que es 
cierto es que el marxismo surgió 
como principios materialistas na- 
cidos principalmente del estudio 
de las relaciones Capital-Trabajo 
en Europa (sociedades colonia- 
listas y  esclavistas). De ahí la 
división de la historia en modos 
de producción y, en los cuales se 
suscitan los cambios y fenóme- 
nos sociales del mundo. Es de- 
cir, con este método se explica el 
proceso evolutivo de la sociedad 
tomando en cuenta la forma de 
producción económica. 


En relación a este método mar- 
xista la sociedad Inka no cabría, 
pues fue una sociedad teocráti- 
ca, agronómica y socialista co- 
munitaria. En la actualidad sus 
hechos sirven para la investi- 
gación y dar alternativa de pro- 
puesta distinta a lo europeo en el 
plano político, cultural, económi- 
co y ambiental. 


Si bien es cierto que F. Engels, 
asentándose en los estudios de 
Morgan, escribe sus libros El pa- 
pel del trabajo en la transforma- 
ción del mono en hombre y El 
origen de la familia, la propiedad 
privada y el Estado en los cua- 
les clasificó a los indígenas en 
la etapa barbarie, no es menos 
cierto que en esa época no había 
el conocimiento actual, o sim- 
plemente no tuvieron al alcance 


como ahora los conocimientos de 
los indíos (inkas o mayas). 


Y, es más: Marx en carta dirigi- 
da a Ferdinand La Salle expresa- 
mente dice: *... el libro de Darwin 
es muy importante y me sirve 
como fundamento científico-na- 
tural para la teoría de la lucha 
de clases en la historia...”. Aun- 
que son importantes los estudios 
de Darwin, en el fondo son ba- 
ses que motiva la discriminación 
racial en la actualidad. Por ello, 
muchos intérpretes, como el 
mismo Marx, dividieron entonces 
al hombre entre “indios y hom- 
bres civilizados”. 


Marx se ocupó más sobre proble- 
mas políticos y económicos de 
quienes ostentan el poder y los 
que no lo tienen, como es el caso 
de los obreros en América Lati- 
na. No se preocupó plenamente 
sobre el destino de la sociedad 
latinoamericana y menos aún 
sobre los grupos étnicos que en 
ella vivían; por tal razón, una de 
las principales dificultades para 
los marxistas latinoamericanos 
es el problema de las traduccio- 
nes. Pues el marxismo basando 
sus estudios netamente en oc- 
cidente se preocupa del obrero, 
dejando de lado otras cuestio- 
nes de razas y naciones; más 
aún, de los indios de américa. 
La idea monomaniaca de tener 
patrón a occidente en sus es- 
tudios, para emitir juicios sobre 
las otras sociedades del mundo 
ocasionó que no tomaran interés 
en su desarrollo sobre las otras 
culturas, sino solamente sobre la 
internacional proletaria. 


Y es así que el convicto y confeso 
José Carlos Mariátegui, aplican- 
do el materialismo histórico hizo 
varios ensayos particulares de su 
tiempo; sobre todo de la socie- 
dad peruana. 


En el Perú, ¿ser marxista es ser 
mariateguista?, ¿ser una crea- 
ción heroica, sin calco ni copia? 
De alguna manera todo marxista 


* Albino Benito Zuasnabar es 
fundador de la Escuela Amawta 
Tukuy  Yachay-  Huancavelica- 
Perú. 


José Carlos Mariátegui acercó el Marxismo a la problemática de 
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indio”, identificándolo como el agente de la 


revolución. Sus seguidores no tuvieron la claridad para continuar desarrollando sus ideas. 
Fuente imagen: Imagen proporcionada por Albino Benito Zuasnabar 


debe estar en este ámbito: co- 
nocer e identificarse con el Perú 
Profundo. 


José Carlos Mariátegui se había 
dado cuenta que no sólo tenía 
que seguir los modelos occiden- 
tales, sino que también plan- 
teaba de cómo con el método 
marxista podría revolver a un 
nacionalismo étnico que surgía 
de las sociedades primigenias 
ancestrales, las que se manifes- 
taban contra la invasión occiden- 
tal. De este modo, Mariátegui 
construye una teoría revolucio- 
naría latinoamericana adaptada 
a la problemática del Perú. Se 
esfuerza por un socialismo que 
no sea en América calco y co- 
pia, sino creación. Para tal efecto 
en su libro Siete ensayos de la 
interpretación de la realidad pe- 
ruana escribe: ”... el indio es el 
cimiento de nuestra nacionalidad 
en formación. Sin el indio no hay 
peruanidad posible”. 


Frases como estas permiten en- 
tender una verídica existencia 
de los andinos (indios). Si Marx 
no tanto consideró como base 
principal el nacionalismo euro- 
peo sino más bien el proletario 
mundial, mucho menos él hu- 
biese podido indagar sobre la 
peruanidad. Y como peruano, 
Mariátegui trató de centrarse en 
el espíritu nacionalista étnico. 


El indianista boliviano Fausto 
Reinaga en su libro La revolución 
India, dice: “Pues el único hom- 
bre nacionalista es el indio, fuera 


de él no hay, solo existe aberra- 
ciones, putrefacciones y masa- 
cres al nacionalismo”. 


Si el indio es nacionalista, en- 
tonces Mariátegui seria Nacio- 
nalista, pues considera la base 
para la peruanidad al indio. En 
el momento de hacer, “ni calco 
ni copia”, su espíritu naciona- 
lista se prioriza en el indio. Sin 
embargo, la preocupación de la 
proletarización del indio en clase 
social, produce la desindianiza- 
cion, desnacionalización y per- 
der el espíritu nacionalista (pe- 
ruanidad), mientras en el Perú 
existían o existen los indios en 
mayor cantidad. Si se hubiese 
hecho en tiempos de Mariátegui 
un marxismo sin calco ni copia 
(en función a los principios mar- 
xistas), serían los indios la base 
económica y los demás la supe- 
restructura, todos aquellos que 
están de acuerdo con el dominio 
de “lo indio”. Sin embargo, Ma- 
riátegui no concluyó hacer ese 
“ni calco ni copia” en Perú, quizá 
más adelante hubiera entendido 
que era prioritario forjar la na- 
cionalidad y cultura étnica, pero 
lo cierto es que ni sus seguidores 
pudieron interpretar y aportar a 
esa peruanidad. Estos, por más 
que se confiesan marxistas con- 
victos y confesos, siguen des- 
considerando al indio. 


Hubiera sido mejor en su época 
la lucha de razas y naciones, an- 
tes que la lucha de clases. En la 
actualidad existe el surgimiento 
de la determinación de la nacio- 


nalidad, paradójicamente en un 
sistema que promueve un mun- 
do sin nación; mono cultural. 


En la actualidad algunos de los 
partidos de la izquierda están 
visionando a los movimientos 
andinos. Sí, claro que existe una 
disputa entre ambos: Quienes 
no consideran al marxismo y los 
que lo consideran, parecido en 
Bolivia. 


Es cierto que en el proceso his- 
tórico la izquierda y lo andino 
convivieron, pues todo a todo 
rebelde andino lo encamina a ser 
izquierda. Como, por ejemplo, 
en los años cincuenta cuando 
un comunero llamado Saturni- 
no Huillca? que reclamaba por 
sus derechos fue acogido por 
izquierdistas de su tiempo. La 
izquierda debería nutrirse del 
pensamiento andino y no lo con- 
trario, como piensan los otros 
izquierdistas. Y ahora existen 
avances; por ejemplo, las orga- 
nizaciones políticas y sociales ¡z- 
quierdistas levantan las wipalas 
y unanchas, no la bandera de la 
hoz y el martillo. 


Mariátegui de los indios escribía 
en su artículo Principios de la 
política agraria nacional de julio 
1927: “El ayllu, célula del esta- 


2 Saturnino Huillca, indio 
cuzqueño de Paucartambo, dirigen- 
te de los sindicatos campesinos que 
ocuparon las tierras de las haciendas 
de 1963 a 1965 y que, en consecuen- 
cia, provocaron la fuga de los hacen- 
dados y en 1969, la Reforma Agraria. 
Saturnino solo hablaba en quechua. 


do incaico, sobreviviente hasta 
ahora, a pesar de los ataques de 
la feudalidad y del gamonalismo, 
acusa a una vitalidad bastante 
para convertirse, gradualmente, 
en la célula de un estado socia- 
lista moderno”. También afirmó 
en sus 7 ensayos: “La solución 
del problema del indio tiene que 
ser una solución social. Sus rea- 
lizadores deben ser los propios 
indios”. 


Esta afirmación de Mariátegui no 
es calco, por cierto, sino nacio- 
nalista que lo llama peruanidad. 
Entonces, el ser nacionalista es 
conocer su historia, sus princi- 
pios filosóficos, éticos, políticos, 
etc... y tratar de establecer su na- 
cionalidad. Entendamos que los 
qichwas, aymaras y amazónicos 
deberán ser los actores en esa 
solución. Pero antes de entrar 
en esta propuesta deberíamos 
desarrollar la ciencia, política y 
modelos económicos consisten- 
tes. En Perú, en la época de José 
Carlos Mariátegui la mayor parte 
de la población estaba compues- 
ta por indios, entonces era justa 
una ideología propia, como una 
solución social. Se habla mucho 
ahora de una sociedad nueva, se 
indica que la mestiza sería pre- 
domínate en la actualidad, pero 
de ese mestizaje sabemos que 
no tienen una identidad plena 
de las raíces ancestrales, que es 
base de la peruanidad. 


Mariátegui insistió en la supervi- 
vencia de los indios como parte 
y núcleo fundamental para la 


r 


sociedad peruana. Para ejemplo 
tenemos un izquierdista que se 
volvió indio, hablamos de Hugo 
Blanco?, quien siendo un hombre 
de fisonomía blanca se conside- 
ra indio. Mientras en la actuali- 
dad las diferentes ramificaciones 
marxistas peruanas, estriban en 
el marxismo de Rusia o de Chi- 
na, de esta manera se adopta la 
identidad occidental. Para ellos 
hablar de indio es arcaico no 
científico y sobre todo una idea 
vaga y folclórico fuera de la ver- 
dad. Únicamente se ocupan del 
extranjero, del occidente y no de 
lo nuestro. 


Siguiendo este  planteamien- 
to Mariátegui afirma en su libro 
Ideología y Política: “en cuanto 
solo militantes salidos del medio 
indígena pueden, por la menta- 
lidad y el idioma, conseguir un 
ascendente eficaz e inmediato 
sobre sus compañeros”. 


Que el indio sólo puede educar 
al indio, es una verdad. Mariáte- 
gui se esforzó en cómo ganar la 
indiandad hacia el marxismo. La 
frase en su expresión gramatical 
nos hace entender cómo generar 
el espíritu nacionalista étnico y 
es coherente con la idea de que 
el indio mismo con sus saberes 
puede elevarse sin el marxismo. 


Mariátegui trata de ideologizar y 
amalgamar el espíritu naciona- 
lista al socialismo, en los Siete 
Ensayos dice: *... del blanco, del 
mestizo, desconfiaron siempre, y 
el blanco y el mestizo a su vez, 
muy difícilmente se impondrán 
al arduo trabajo de llegar al me- 
dio indígena y de llevar a él la 
propaganda clasista.” Pues sabe- 
mos que el mestizo por su afán 
de integrarse en el criollismo y a 
la globalización deprecia al indio. 
Como se ve, hasta el marxista, 
“sin calco ni copia”, cuando prio- 
riza la lucha de clases, arranca 
el espíritu de nacionalidad del 
indio. Excelente sería que dijera 
Mariátegui, alimentar el espíritu 
revolucionario nacional y des- 
pués la propaganda clasista. 


En los términos siguientes, en 
su libro Ideología y Política dice: 
“as posibilidades de que el indio 
se eleve material e intelectual- 
mente dependen del cambio de 
las condiciones Económicas so- 
ciales”. Para el indio, los cambios 
económicos y sociales es cuando 


3 Ángel Hugo Blanco Galdós 
(Cusco, Perú, 15 de noviembre de 
1934), revolucionario peruano, líder 
campesino y político, inicialmente de 
filiación trotskista. Actualmente es di- 
rector del periódico “Lucha Indígena”. 


exista la descolonización, aun- 
que para el marxista “sin calco ni 
copia” será cuando se enciende 
el fuego socialista en el corazón 
andino, entonces -para él- me- 
jorarán las condiciones del indio 
y Para el sistema neoliberal se- 
ria cuando se integre al sistema 
y priorice la inversión, olvidando 
su cultura totalmente. 


Es cierto que por la influencia 
de Mariátegui los indios toma- 
ron más ánimos de vuelo para 
la descolonización, pero sigue 
sin resolver el problema nacional 
como base para emprender en la 
economía. 


Mariátegui nos insiste: “Una ca- 
pacidad revolucionaria indígena 
tardará quizás en formarse pero 
una vez que el individuo haya 
hecho suya la idea socialista, la 
servirá con una disciplina, una 
tendencia y una fuerza, en la 
que pocos proletarios de otros 
medios podrán aventajarlo”. 


Ahora, desde José Carlos Mariá- 
tegui el Perú se dividió en gru- 
pos antagónicos de marxistas, 
quienes con sus eslóganes “Le- 
ninistas, Maoístas y sobre todo 
Mariateguistas”, caracterizándo- 
se algunos como pro-soviéticos 
europeístas, pro-chinas dogmá- 
ticos y otros marxistas modera- 
dos, pero todos aún en proceso 
de entender la cultura. 


Dentro del mundo andino los 
movimientos o partidos andinos 
son organizaciones que aún no 
tienen muy clara sus ideologías, 
pues están en construcción. 
Aunque hubo levantamientos en 
armas como la de Antauro Hu- 
mala*, quien se consideró pro 
indígena, al estilo de Rumi Ma- 
qui. Por este acto y los actos ra- 
dicales de la izquierda, aquel que 
opina del sistema los considera 
“terroristas”. 


Se propone una sociedad justa 
humanitario por lo que hablamos 
de lo andino. Los indios, nativos, 
son en quienes podemos encon- 
trar alternativas de desarrollo, 
para dar un ejemplo: los indios 
a flechazos defienden el pulmón 
del mundo. Además, hoy en día 
por los actos criminales de la iz- 
quierda radical, a aquel que se 
manifiesta de las injusticias sis- 


tema lo consideran “rojos”, “ca- 


viares” y sobre todo terroristas. 
4 Antauro Igor Humala Tas- 
so, es un mayor del Ejército peruano 
en retiro, hermano de Ollanta Huma- 
la, expresidente del Perú, y de Ulises 
Humala, líder del movimiento etnona- 
cionalista. El 29 de octubre de 2000, 
junto a su hermano Ollanta y al frente 
de 69 reservistas (en su mayoría vet- 
eranos de la guerra contra Ecuador 
y de la lucha contra Sendero Lumi- 
noso), asaltó una instalación minera 
en Locumba (Tacna) para exigir la 
renuncia del entonces presidente, Al- 
berto Fujimori. 
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Que la cuestión indígena, sus 
tradiciones, sus costumbres, su 
cultura, no quede como un asun- 
to de atraso e injusticia social; 
que no sea un esquema de so- 
lución indio- proletario- hombre, 
sino un nuevo sendero digno de 
desarrollar. El considerar sólo 
clase social al indio, que no es 
acorde con la historia hizo que 
siga carcomiéndose y sea absor- 
bido y desindianizado sin identi- 
dad, presa para el extranjero. 


Mariátegui, al considerar que 
el indio es fundamental para la 
sociedad peruana, pensaría que 
esa indianidad es una cultura con 
ciencia, que necesita ser dignifi- 
cada y no ser folclorizada y asi- 
milada fácilmente al occidente. 


En la actualidad, deberíamos 
pensar en un enfoque senomo- 
derno, con conciencia ambiental 
y con identidad sobre todo bus- 
cando un equilibrio sostenible. 


Jlichha consiente de la necesidad de generar 
acios de difusión y formación ac: 
sición su bibliote 


dém 
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Singularidad económica y sus efectos 


Por: Pedro Hinojosa Pérez * 


El avance de la tecnología da origen a la “4ta revolución industrial” en la que el Big Data y el “Internet de las 
cosas” tendrán una importancia fundamental. La singularidad es un proceso cada vez más acelerado. 
Fuente imagen: https://www.bbc.com/mundo/noticias/2014/10/141003_singularidad_finde_dv 


Definición 


La Singularidad Económica es 
el punto a partir del cual la ri- 
queza acumulada y producida 
es tan grande que ningún siste- 
ma económico, ningún modelo 
social o empresarial anterior es 
aplicable. Podríamos decir que 
una singularidad es el punto a 
partir del cual las reglas de la 
“normalidad” dejan de regir, y 
lo que sucede a partir de ahí ya 
no puede ser predicho. El térmi- 
no se usa tanto para variables 
matemáticas, como físicas, tec- 
nológicas o mecánicas. Dicho en 
otras palabras, un punto a partir 
del cual la creación y la acumu- 
lación de riqueza a nivel mundial 
son tan grandes que las leyes del 
capitalismo, el socialismo y otros 
sistemas económicos vigentes 
dejan de tener sentido y no son 
aplicables. 


Nota.- Este tema es la continuación 
de otro denominado: La Inteligencia 
Artificial y su impacto en la economía 
que fue publicado en la revista Puka- 
ra N* 151 


* Pedro Hinojosa Pérez es eco- 
nomista y asiduo colaborador de 
Pukara. 


De acuerdo a la BBC Mundo, en 
términos sencillos la singula- 
ridad: “Es la noción de que las 
máquinas pueden llegar a ser 
más inteligentes que los huma- 
nos. Nada volverá a ser como 
antes. La idea, a grandes rasgos, 
no es complicada, lo complejo es 
saber cómo y cuándo se llega a 
ella”. 


Introducción 


Para Ray Kurzweil*, (Autor del 
libro: Singularity is Near, versión 
española de 2012); la singulari- 
dad hace referencia a un periodo 
en un futuro no lejano de la hu- 
manidad en el que la velocidad 
del cambio tecnológico será tan 
elevada y su alcance tan amplio 
que la vida del hombre en este 
planeta se verá irreversiblemen- 
te afectada. Utiliza ampliamente 
en relación con ello la “Ley de 
los Retornos Acelerados” (Law of 
Accelerating Returns), que desa- 
rrolló en los años 1990 acumu- 
lando y analizando muchos datos 
procedentes del mundo de las 
tecnologías de la información. 


Incluso se atreve a establecer 
una relación secuencial entre 
las revoluciones Bio-Nano-Cog- 
no-Info y a fijar fechas. La re- 


volución de la biotecnología cree 
Kurzweil que llegará a su esplen- 
dor hacia el 2020. Quince años 
después la nanotecnología habrá 
producido gran parte de lo que 
de ella se espera. Y hacia la se- 
gunda mitad del siglo, las cuatro 
revoluciones estarán a punto de 
dar lugar a la Singularidad, lo 
que puede interpretarse como la 
aparición de una nueva especie 
en el planeta, mitad hombre y 
mitad máquina. Para finales de 
siglo el hombre posthumano se- 
ría una realidad o estaría a punto 
de serlo. 


El optimismo de Kurzweil es ele- 
vado y por nada del mundo cree 
que dicho “nuevo hombre” en 
todo el sentido de la palabra, de- 
jará de ser humano o de tener 
origen humano. Dice en concreto 
en relación con este aspecto: 


“Nuestra civilización se manten- 
drá siendo humana en muchos 
aspectos, de hecho, será mucho 
más ejemplar que lo que consi- 
deramos humano hoy, aunque 
el sentido del término humano 
habrá sobrepasado sus orígenes 
biológicos”. 


La mayoría de los problemas ac- 
tuales de la humanidad se verán 


solucionados según  Kurzweil, 
desde el cambio climático o el 
deterioro del medio ambiente, 
hasta la energía necesaria para 
nuestra existencia, las enferme- 
dades, la extensión de la vida o 
los conflictos de todo tipo entre 
los hombres. Y lo mejor del caso 
es que habla siempre en térmi- 
nos científicos de gran altura y 
no deja de atender a las críticas 
de todo tipo emitidas en relación 
con sus escritos por notables, 
filósofos, teólogos y científicos. 
Dedica de hecho un capítulo de 
su libro a dichas críticas, reba- 
tiéndolas todas con gran soltura 
y sólidos argumentos. 


Asombra su atención a temas 
científicos complejos y sus pro- 
puestas de revisión del plantea- 
miento de muchos de ellos. Tra- 
ta, por ejemplo, los límites del 
cálculo automático que realizan 
los ordenadores; la velocidad de 
la luz y la posibilidad de que no 
sea constante ni la máxima que 
pueda darse en el universo; los 
agujeros de gusano; la paradoja 
de Fermi; el principio antrópico; 
los universos múltiples; las ra- 
diación de Hawking; y el univer- 
so holográfico; entre otros. 


El Futuro se acerca muy de 
prisa 


Las nuevas tecnologías y cono- 
cimientos permiten hacer más 
eficiente la cadena productiva, 
simular virtualmente la fabrica- 
ción de un producto, prevenir 
y reparar averías en remoto, y 
flexibilizar la producción, todo 
ello sin disparar los costes ope- 
rativos. 


Estas modificaciones sufrirán a 
nivel empresarial. La hiperconec- 
tividad y la interoperatividad, la 
aparición de tecnologías como el 
Cloud o el internet de las cosas, 
el Data Analytics, las técnicas de 
Deep Learning o la sensorización 
masiva, ofrecen grandes y nue- 
vas posibilidades a la industria, y 
sobre todo plantean nuevos re- 
tos a resolver. 


La cuarta revolución industrial 
consiste en hacer que el binomio 
seres humanos y máquinas sea 
más productivo. Y esto pasa por 


la digitalización en los procesos 
productivos. 


El uso de las nuevas tecnologías 
loT y BigData permite la hibri- 
dación entre el mundo físico y 
el digital. La Industria 4.0 debe 
vincular el mundo físico al virtual 
para hacer a la industria inteli- 
gente. 


Los *habilitadores digitales” son 
el conjunto de tecnologías que 
hacen posible que esta nueva 
revolución industrial se lleve a 
cabo. 


Con el uso de estas tecnologías 
es posible obtener y analizar in- 
formación sobre los costes pro- 
ductivos y el comportamiento del 
proceso de producción en tiempo 
real. Se estima que el ahorro de 
costes que comporta la adapta- 
ción de estas nuevas tecnologías 
es alrededor de un 30%. 


Las previsiones apuntan a que 
en la próxima década habrá un 
déficit de dos millones de profe- 
sionales especializados en este 
“Internet de las cosas”. Pero la 
cuarta revolución industrial no 
sólo se dará en las factorías, en 
los puntos de venta o los proce- 
sos de logística. La próxima re- 
volución industrial abarcará toda 
la cadena de valor. 


Una consecuencia de la aparición 
de la Industria 4.0 tiene que ver 
con la seguridad. En un mundo 
donde hay cada vez más máqui- 
nas y otros dispositivos conec- 
tados a la Red, el riesgo de un 
potencial ciberataque es también 
may or. Los datos obtenidos en 
los procesos de producción y las 
conclusiones obtenidas sobre 
ellos serán tanto o más valio- 
sos que las propias máquinas en 
las factorías. La pérdida de los 
datos obtenidos durante la pro- 
ducción, o su robo, supondría un 
quebranto insalvable para mu- 
chas empresas. Por eso es im- 
prescindible también innovar en 
ciberseguridad, para desarrollar 
sistemas seguros de protección 
y medidas anti ataques que sean 
escalables y efectivas. 


En definitiva, la Industria 4.0 
será Capaz de responder ágil- 
mente a un cliente hiperco- 
nectado e hiperinformado. Los 
canales digitales te conectarán 
con el cliente final. Los nuevos 
modelos de negocio estarán pro- 
fundamente influenciados por la 
hiperconectividad y la inteligen- 
cia que, unidas, abren grandes 
posibilidades de evolución. 


A nivel de fábrica posiblemente 
se modifique en los siguientes 
aspectos: El llamado "internet 
de las cosas”, ese fenómeno en 
auge de conexión de gente, da- 
tos y máquinas, que está siendo 
impulsado por la proliferación de 
multisensores conectados entre 
sí, también está llegando a la in- 
dustria para revolucionar los pro- 
cesos tradicionales, con el obje- 
tivo de adaptar la producción a 
las necesidades particulares de 
cada consumidor en tiempo real. 


Entre las características principa- 
les de las fábricas está la robóti- 
ca colaborativa, con máquinas 
que ayudan al operario en tareas 
repetitivas o peligrosas sin agre- 
dirlo al reconocerlo y con el que 
ya pueden compartir actividades 
en un mismo lugar físico. 


También, sistemas ciberfísicos, 
con la proliferación de diminu- 
tos ordenadores con sistemas 
embebidos en la fabricación y 
enormes funcionalidades para 
procesamiento de información. 
Asimismo, la sensorización, la 
visión inteligente y la realidad 
aumentada, con máquinas que 
aprenden por sí mismas bajo la 
tutela del operario que es pieza 
clave en esta fabricación, y al 
que ofrecen asistencia con tec- 
nologías como gafas interacti- 
vas. 


La fabricación aditiva o por capas 
también es fundamental en esta 
nueva industria porque ahorra 
tiempo y dinero frente a técnicas 
tradicionales como prototipos a 
partir moldes que resultan muy 
costosos cuando los pedidos son 
poco voluminosos. 


Igualmente el "Big data”, esa 
tecnología de análisis de ingen- 
tes cantidades de datos que 
reutilizados con "inteligencia” 
ofrecen grandes funcionalida- 
des, y que pueden almacenarse 
y procesarse en tiempo real des- 
de sistemas de computación en 
la “nube”. 


La primera revolución industrial 
fue la máquina de vapor, y las si- 
guientes, la fabricación en línea 
y la electrónica industrial. 


Primeros esbozos de conclusión. 
- Ante toda esta arremetida tec- 
nológica las previsiones apuntan 
a que en la próxima década ha- 
brá un déficit de dos millones de 
profesionales especializados en 
este “Internet de las cosas”. 


Institutos tecnológicos y univer- 


sidades deben movilizarse para 
ajustar los perfiles estudiantiles 
a las nuevas necesidades del 
mercado. Algunos de los nue- 
vos profesionales que necesitan 
formarse en el marco del inter- 
net de las cosas para el ámbito 
industrial están por ejemplo, 
científicos o ingenieros de datos 
capaces de reutilizar con “inteli- 
gencia” las ingentes cantidades 
de información que se manejan 
en las plataformas virtuales; 
profesionales específicos en ci- 
berseguridad o expertos en el di- 
seño de interfaces más sencillas 
y cómodas para el usuario. 


Por todos estos antecedentes, 
estamos ante un tipo de tecnolo- 
gía que opera bajo el autoapren- 
dizaje que según expertos nos 
lleva directo a la era de la in- 
dustria 4.0. Pero, ¿quién gana 
y quién pierde en el área de la 
economía y los negocios con la 
inteligencia artificial? 


Por un lado tendremos empresas 
más competitivas y eficientes 
enfocadas en solucionar proble- 
mática precisa de manera per- 
sonalizada, maximizando la ex- 
periencia positiva y minimizando 
riesgos a través de la capacidad 
predictiva. Por otra parte el im- 
pacto a la fuerza laboral se verá 
inevitablemente afectado, ya 
que se espera que un gran por- 
centaje de los trabajadores ac- 
tuales sean sustituidos por una 
máquina, disminuyendo los cos- 
tes operativos y de riesgos. 


Indudablemente la inteligencia 
artificial influirá en la forma de 
hacer negocios, haciendo que 
cada vez sean más los proyectos 
y startups dedicadas a ofrecer 
soluciones integrales operando 
bajo la singularidad y la tecnolo- 
gía de la IA. 


Para el efecto se deberá superar 
una serie de barreras y entre las 
más importantes están: 


Barrera del conocimiento. En 
las industrias actuales predomi- 
nan un gran número de operarios 
frente a unos pocos ingenieros y 
directivos. Esta barrera implica 
que la industria no dispone de 
los perfiles adecuados en la or- 
ganización para poder afrontar 
algunos cambios que afectan a 
la organización. 


Barrera de la tecnología. Los 
grandes avances tecnológicos y 
su dificultad de implementación. 


Barrera de la transformación 
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del negocio. Esta es la barre- 
ra más compleja en la mayoría 
de las empresas, sobre todo en 
las pequeñas y medianas. Está 
directamente relacionada con 
el riesgo de la adopción de las 
nuevas tecnologías y seguir con 
la transformación tecnológica, y 
sobre todo, con el coste econó- 
mico. 


Por todo lo anteriormente mani- 
festado se concluye con la frase 
de José Luis Cordeiro**, MBA: 
“Para el año 2029 vamos a pasar 
el Test de Alan Turing***, cuan- 
do no se pueda diferenciar entre 
una inteligencia humana y otra 
artificial. Y para 2045 llegaremos 
a la singularidad tecnológica y la 
inmortalidad, si logramos avan- 
zar de la actual estupidez hu- 
mana a una nueva inteligencia 
humana aumentada y comple- 
mentada con inteligencia artifi- 
cial”. 


* Raymond Kurzweil es un in- 
ventor estadounidense, además 
de músico, empresario, escri- 
tor y científico especializado en 
Ciencias de la Computación e In- 
teligencia Artificial. Desde 2012 
es director de Ingeniería en Goo- 
gle. Experto tecnólogo de siste- 
mas y de Inteligencia Artificial y 
eminente futurista. 


**Jose Luis Cordeiro es un in- 
geniero, economista, futurista y 
transhumanista, que ha traba- 
jado en diferentes áreas, inclu- 
yendo el desarrollo económico, 
las relaciones internacionales, 
América Latina. 


*** El Test de Turing, es bási- 
camente una conversación entre 
un ser humano y una máquina 
diseñada para interactuar ver- 
balmente, la conversación se 
efectúa en lenguaje común y 
busca que se pueda identificar 
cuál es el humano y cuál es la 
máquina. 


Bibliografía: 


http://vozed.org/articulo/singu- 
laridad-economica/ 


https://www.bbc.com/mundo/ 
noticias/2014/10/141003_sin- 
gularidad_finde_dv 


https://economiayfuturo.es/ 
el-impacto-de-la-singularidad/ 


https://www.efefuturo.com/ 
tecnologia/fabricas-inteli- 
gentes-sin-humos-la-revolu- 
cion-de-la-industria-4-0/ 


Colonialidad y Patriarcalismo: 


Yalitza y el espejismo de la descolonización 


Estefany Murillo Pozo * 
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El impacto mediático que tuvo Yalitza Aparicio se redujo en parte a un plano estético como la recreación de un 
canon de “belleza indígena”, el cual fue cosificado e “incluído” en -como se ve en la imagen- el mundo de la moda. 
Así, se reproduce la lógica colonial y patriarcal. 

Fuente imagen: https://bit.ly/2CNF6hJ 


El movimiento panteras negras 
que surgió en Estados Unidos a 
raíz de la profunda violencia co- 
lonial a la que era sometida la 
población negra en dicho país, 
duró entre 1966 y 1982, dilu- 
yéndose y finalmente siendo de- 
rrotado por el movimiento de los 
derechos civiles, que ganó ma- 
yor protagonismo y sobre todo 
mayor peso político a la hora de 
proponer soluciones paliativas a 
los problemas coloniales de la 
segregación. 


El movimiento de derechos ci- 
viles derivó sobre todo en con- 
ceder espacios de visibilidad 
cultural, por lo tanto, asimiló 
a algunos pocos representan- 
tes de la comunidad negra para 
convertirlos en músicos y can- 
tantes famosos (esencialmente 


* Estefany Murillo Pozo es inte- 
grante del Colectivo Warmi Sisa. 
Este artículo fue originalmente 
publicado en el periódico Página 
Siete de La Paz el domingo 17 de 
marzo de 2019. 


de la música rap y hip-hop). 


Este fenómeno es conocido 
como la fragmentación identi- 
taria de luchas con aspiraciones 
globales o sistemáticas (dichas 
luchas, por ejemplo, la descolo- 
nización y despatriarcalización). 


La fragmentación  identitaria 
está dirigida a cosificar a los su- 
jetos políticos en pequeños tro- 
zos culturales o esencialismos 
identitarios, de forma que su 
lucha y su discurso no engloben 
un todo sistémico. 


Por ejemplo, la comunidad 
afroamericana que poco a poco 
dejó de tener un discurso de 
reivindicación política sistémi- 
ca, para convertirse en un mero 
producto de entretenimiento de 
masas, cuyo único discurso de 
reivindicación ha sido disminui- 
do a la masculinidad que se glo- 
rifica por los excesos del dinero, 
drogas y por usar a las propias 
mujeres negras como la carnada 
sexual. 


Hago la introducción del movi- 
miento de las panteras negras 
como un ejemplo de cómo el 
espejismo de la inclusión es 
muchas veces confundido (e in- 
cluso deseado) como modelo de 
descolonización, cuando ha de- 
mostrado ser -desde hace mu- 
cho-, todo lo contrario. 


Pero tenemos más ejemplos 
a lo largo del mundo de inten- 
tos de descolonización fallidos, 
que por mucha inclusión que 
pueda otorgar la modernidad a 
ciertas sociedad o grupos so- 
ciales, simplemente no se re- 
suelve (por mencionar el boom 
de las sociedades asiáticas con 
las operaciones de belleza para 
tener rasgos más occidentales, 
principalmente la blefaroplastia 
asiática, que consiste en hacer 
los ojos rasgados asiáticos más 
grandes). 


Tanta modernidad y liberalismo 
(aunque el liberalismo asiático 
sigue siendo un tema debati- 
ble) no han logrado resolver los 
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problemas de autoestima, se- 
guridad, sexualidad, confianza 
de los asiáticos con su propia 
imagen y su forma de asociar la 
misma con el éxito. 


Yalitza Aparicio saltó a la fama 
por interpretar a Cleo en la pe- 
lícula Roma de Alfonso Cuarón 
y ha evidenciado las profundas 
heridas coloniales que aún hoy, 
en pleno siglo XXI nos carco- 
men. 


Al ser nominada para el premio 
Óscar se desató el frenesí entre 
los que odian sentirse vencidos 
por una “pinche india” (citando 
a Sergio Goyri, actor de cule- 
brones de la cadena Televisa) y 
los que la romantizan como un 
ejemplo de triunfo e inclusión. 


Tenemos dos tipos de respues- 
tas tóxicas en relación con la 
figura de Yalitza Aparicio. La 
primera, los ataques de racismo 
brutal que ella ha recibido debi- 
do a su éxito, no solamente por 
india, sino por joven y mujer. La 
segunda, es el de la inclusivi- 
dad; ya que para "incluirla” ne- 
cesitan cosificarla sexualmente. 


Así como poco a poco se fue 
abriendo el mercado de la co- 
sificación sexual de las mujeres 
negras, las árabes, las asiáticas, 
en los espacios de poder mediá- 
ticos, se busca y se pretende 
hacer lo mismo con el cuerpo de 
las mujeres indias. 


Para ser un sujeto que merezca 
ser reconocido por algún talen- 
to, primero debes hacerte acep- 
table y deseable para las masas. 
Y ese camino pasa por vender tu 
cuerpo como carne de consumo, 
como han tenido que hacerlo to- 
das las mujeres previamente. 


Porque prácticamente de lo úni- 
co que se ha hablado y discutido 
todo este tiempo es la belleza 
de Yalitza Aparicio. Es fea para 
algunos y bonita para otros, y 
para acallar esa supuesta feal- 
dad (asociada a sus rasgos in- 
dios), es que ha habido toda 
una campaña de portadas de re- 
vistas con marcas de ropa de los 
diseñadores más prestigiosos. 


Diseñadores que muy pocas, 
casi ninguna india del continen- 


te podría aspirar a vestir, pro- 
meten embellecerte si los usas, 
prometen hacerte más acepta- 
ble a los ojos ajenos, y muchas 
buscarán “embellecer” sus ras- 
gos precisamente siguiendo la 
moda. 


Por otro lado, tenemos la res- 
puesta social diferente a las in- 
dias en relación con lo político. 
Hace un tiempo se presentó la 
primera mujer india aspirante a 
candidata presidencial de Mé- 
xico para competir por la silla 
presidencial; Marichuy Patricio 
Martínez. 


Más allá de estar de acuerdo con 
las propuestas políticas o la co- 
rriente ideológica de Marichuy, 
su candidatura debería haber 
representado un fenómeno mu- 
cho más resonante que el de Ya- 
litza, pero fue al revés. 


Y hay que preguntarse: ¿por 
qué? Los medios poco o nada 
hablaron de ella y Yalitza fue un 
fenómeno mundial. Lo que su- 
cede es que una india con ideas 
y con propuesta política no in- 
teresa a nadie, pero una india 
sumisa, sí. 


De una india sumisa no necesi- 
tas hablar de sus ideas, o aspi- 
raciones, solamente necesitas 
ponerle un vestido y cosificarla 
como un símbolo de lucha. 


No estoy diciendo, ni mucho 
menos, que la izquierda no haga 
cosificación de las indias, por- 
que gran parte de la izquierda 
en el continente ha confundido 
-igual que la derecha- la desco- 
lonización como mera inclusión. 
Y claro, tampoco estoy diciendo 
que la cosificación de las indias 
sea exclusiva de un grupo social 
o racial (los indios también lo 
hacen). 


La descolonización no es sinó- 
nimo de inclusión y ha queda- 
do demostrado que la inclusión 
no resuelve los problemas de la 
descolonización. 


La colonialidad y el patriarcado 
no se eliminan automáticamen- 
te por la conquista de la moder- 
nidad. Se adaptan y se moldean 
a los nuevos tiempos y a las 
nuevas tecnologías. 


Tenemos que repensar y replan- 
tear la lucha por la descoloniza- 
ción y despatriarcalización, pues 
nos queda un largo camino por 
recorrer. 


Novela de denuncia: 


La novela de Olga Bruzzone de 
Bloch olvidada en la hoguera 


Por: Freddy Zárate * 


Distintos estudios de la época 
inquisitorial en Hispanoamérica 
afirman que esta fue una de las 
instituciones judiciales de natu- 
raleza religiosa más severas que 
haya podido imponer el hombre 
para combatir la disidencia y el 
pensamiento heterodoxo a través 
de la censura, el hostigamiento, la 
tortura y la destrucción de libros 
en nombre de Dios!. Esta nefasta 
herencia hispano-católica estable- 
ció elementos que configuraron 
en el absolutismo político y el fa- 
natismo religioso, que influyeron 
negativamente en el quehacer 
cultural hispanoamericano, te- 
niendo como resultado la quema 
de libros, la confiscación, la in- 
tolerancia y el silenciamiento de 
textos anticlericales o contrarios a 
un determinado régimen político?. 


Al respecto, es ilustrativo el caso 
de la poetisa boliviana Olga Bruz- 
zone de Bloch (1909-1996), quien 
en plena dictadura militar de Hugo 
Banzer Suárez?, publicó su prime- 
ra novela intitulada Tras la cortina 
de incienso*. El relato de Bruzzone 
inicia describiendo una festividad 
religiosa en una comunidad del 
altiplano, en donde sus morado- 
res “danzan como si espíritus de- 
moníacos los animaran” llegando 
a desembocar en un fanatismo 
religioso lleno de alcohol y des- 
borde sexual. Este escenario es 
favorable para que el párroco “lle- 
no de deseos ocultos debajo de su 
1 Pedro Guibovich Pérez, 
La inquisición y la censura de libros 
en el Perú Virreinal, Lima: Fondo 
Editorial del Congreso del Perú, 
2000; Fernando Ayllón, El tribunal 
de la inquisición. De la leyenda 
a la historia, Lima: Ediciones del 
Congreso del Perú, 1997. 


2 José Ignacio García 
Hamilton, El autoritarismo 
hispanoamericano y la 
improductividad, Buenos Aires: 


Editorial Sudamericana, 1998. 


3 Hugo Banzer Suárez fue 
un militar y político, presidente de la 
República de Bolivia en 2 períodos: 


1971-1978, mediante golpe de 
Estado, y 1997-2001, mediante 
elecciones. 

4 Olga Bruzzone de Bloch, 


Tras la cortina de incienso, La Paz: 
Talleres de Litografía e Imprentas 
Unidas S.A., 1974. 


Foto de la poetisa Olga Bruzzone de Bloch 
Fuente imagen: Imagen proporcionada por Freddy Zárate 


mugrienta sotana” lleve adelante 
su plan de intercambiar las joyas 
de la venerada Virgen para luego 
fugarse a Europa. El cura en tan- 
to aguarda el momento oportuno 
para sustraer las joyas, pide a su 
fiel cómplice no perder de vista a 
una de sus feligreses que se en- 
cuentra bailando y bebiendo: “Ra- 
fito dirigiéndose a la puerta excla- 
ma -¡Está a punto...! Tienes que 
apurarte tata. Frotándose las ma- 
nos el cura se cambia su sotana 
por un colorido poncho indígena, 
se cubre la cabeza con un gorro 
de lana (...). Después de un rato el 
cura vuelve diciendo —¡Ay Rafito... 
sírveme un trago de buen pisco... 
se lo merece la imilla... qué hem- 
bra carajo”! 


Con varias maletas en mano, el 
cura y su acólito montan sus res- 
pectivas cabalgaduras perdiéndo- 
se en la noche. Luego de recorrer 
un largo trecho, se transportan 
en un vehículo “por la polvorienta 
carretera que se confunde con el 
gris de aquel largo camino. En el 


interior de la cabina se encuentra 
cómodamente ubicado el sacer- 
dote concentrado en la lectura de 
su libro de oraciones”. 


En el trayecto del viaje la radio 
del automóvil transmite música 
variada, alternando propaganda 
comercial, y, de pronto, interrum- 
pe el noticiero dando a conocer 
el robo de lienzos del convento 
de franciscanos de una ciudad 
del valle. Esta noticia perturba al 
cura, puesto que le preocupan las 
medidas de seguridad que toma- 
ron las autoridades policiales para 
evitar que las pinturas salgan del 
país: “Estos frailes de mierda van 
a hacer fracasar todos mis pro- 
yectos, pues si requisan la camio- 
neta tendré que maldecirlos eter- 
namente”. Al llegar a una posada, 
el sacerdote decide cambiar su 
sotana por un traje: “El padre Jo- 
selín ahora tiene apariencia de un 
comerciante o de un vecino de la 
localidad, sin embargo mantiene 
en sus férvidas manos el breviario 
y mecánicamente pasa las hojas, 


Portada de la novela “Tras la cortina del incienso”, un escrito de denun- 
cia sobre los excesos del clero. 
Fuente imagen: Imagen proporcionada por Freddy Zárate 


tal vez, para aparentar ante el re- 
servado chofer, el alto espíritu re- 
ligioso que lo anima”. Cerca de la 
media noche llegan a un control 
de vigilancia y pasan sin contra- 
riedad alguna el “estricto” puesto 
de vigilancia. Cansado por el largo 
viaje, el cura cae en un profun- 
do sueño, en donde logra llegar 
al Vaticano con el maletín de jo- 
yas de la Virgen, mismas que son 
entregadas al Santo Padre, para 
luego recibir todos los honores de 
parte del clero. El vehículo frena 
de manera abrupta en una posa- 
da, despertando al cura de su her- 
moso sueño. 


La novela en otro pasaje mues- 
tra un diferente escenario, pero 
similar en trama, cuando "el pa- 
dre Ubaldino, cura párroco de la 
capilla del Leño Sagrado, quedose 
dormido, sentado en un muelle 
de sillón”, cuando violentamente 
tocan la puerta, al abrir el portón 
se sorprende al ver a su sobrino 
Diego Grats con las manos en- 
sangrentadas. El párroco limpia 


cuidadosamente los vestigios de 
sangre de su sobrino y decide que 
permanezca en el convento. En su 
estadía recibe la afectuosa hos- 
pitalidad de las monjas que hace 
que exclame: “¡Cuántas vírgenes 
anhelantes de placer encierra el 
convento! ¡Ah!, si él pudiera ha- 
cerse sacerdote... un resplandor 
de lujuria ilumina su rostro (...). 
Magnifica y envidiable profesión 
la de mi tío, rodeado de mujeres... 
ipobres mujeres! condenadas a 
renunciar a su derecho a la ma- 
ternidad, dando lugar a que sus 
contenidos deseos desemboquen 
por torcidos cauces, haciendo de 
la homosexualidad el escape de 
sus frustraciones, a sus instintos 
naturales y a su forzada continen- 
cia”. 

Descansando en el pabellón de 
huéspedes, Grats siente unos gol- 
pes a la puerta y no le da tiem- 
po para cubrir su desnudo torso, 
“ante la blanca y pálida figura 
de Sor Inmaculada, Diego Grats 
queda petrificado en el sitio”, la 
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monja trata de retroceder y huir, 
pero sus pies se hacen lentos, 
Grats hábil estratega sabe cómo 
actuar frente a esta situación, “su 
violencia tornase en suave caricia 
buscando los puntos vulnerables y 
la boca de Sor Inmaculada cede. 
En ese beso sensual se siente 
poseída. En ese beso entrega su 
alma. Sobre el lecho, dos cuerpos 
se unen en el frenesí de la pasión, 
hundiéndose en el abismo sin 
fondo de la voluptuosidad...”. Una 
vez consumado el acto carnal, la 
monja se angustia y sale llorando. 
Por varios días Sor Inmaculada 
se encierra en su habitación sin 
comentar lo ocurrido a la Madre 
Superiora. 


Después de un largo silencio de- 
cide confesar lo ocurrido al padre 
Ubaldino, dando a conocer los 
pormenores del día que perdió 
su castidad. Esta fría noticia hace 
que el párroco tergiverse la confe- 
sión de Sor Inmaculada y decide 
desacreditar a otro cura para pro- 
teger a su sobrino, que, por cier- 
to, decidió optar por las sotanas: 
“Estudiar, nada menos que para 
sacerdote, una oportunidad con la 
que jamás había soñado. Sacer- 
dote, comer bien, ganar mucho 
sin hacer nada”. 


La novela de Olga Bruzzone es 
una denuncia a la vida interna 
en los claustros eclesiásticos; en 
donde confluyen aspectos muy 
humanos como el deseo de la 
carne, la ambición, el favoritis- 
mo, la impostura, la corrupción y 
la intriga, todo esto bajo el man- 
to de un catolicismo calculador y 
politizado. Además, Bruzzone nos 
muestra el poder que ejercía la 
Iglesia Católica en la estatalidad 
boliviana”. 


Al poco tiempo de su publicación, 
la novela Tras la cortina de incien- 
so recibió elogiosos comentarios, 
tal es el caso de la escritora Alcira 
Cardona Torrico, quien destacó la 
valentía de Bruzzone por tocar as- 
pectos clericales y manifestó que 


5 Sobre la estrecha 
vinculación entre la religión Católica y 
el Estado boliviano, se puede indicar 
la vigencia de la Ley de fecha 20 de 
agosto de 1907, que fue introducida 
al Código Penal boliviano —referido 
a los delitos contra la Religión y el 
Estado-, que en su Artículo 139 
reza como sigue: “Todo el que 
conspire directamente y de hecho a 
establecer otra religión en Bolivia, o 
a que la República deje de profesar 
la Religión Católica, Apostólica y 
Romana, es traidor y sufrirá la pena 
de muerte”. Esta normativa penal 
fue abrogada mediante Decreto Ley 
No. 10426, tras la promulgación del 
Código Penal vigente a partir del 2 de 
abril de 1973. 


cultura, sociedad y política de los pueblos originarios 


la obra bien podría ser situada en- 
tre El Vicario de Rolf Hochhuth o 
La religiosa de Denis Diderot. En 
medio de una favorable recepción 
académica, la escritora Olga Bruz- 
zone de Bloch decide emigrar a 
Canadá por cuestiones familiares 
(24 de septiembre de 1974). 


Al día siguiente de su viaje, agen- 
tes del Ministerio del Interior pro- 
cedieron a confiscar los ejemplares 
en existencia en todas las librerías 
del país. Este hecho fue denun- 
ciado por la prensa nacional; al 
respecto, el matutino Última Hora 
se pronunció con la nota titulada: 
“Los tiempos de la hoguera ya pa- 
saron: No voy a defender aquí un 
libro determinado ni a una autora 
en particular. Sólo voy a levantar 
mi voz por todos los libros y por 
todos los autores, que por lo vis- 
to, siempre enfrentan el riesgo de 
que un día, a la manera en que 
se lo hacía en los tiempos de la 
inquisición sean condenados a la 
hoguera por expresar ideas con- 
trarias a las oficiales. El libro Tras 
la cortina del incienso del que la 
autora doña Olga Bruzzone, aca- 
ba de ser incautada por agentes 
y orden del Ministerio del Interior 
(...). Está mal que se lo haya re- 
tirado del mercado, como si este 
fuera un país en que todos deba- 
mos marchar y pensar al uníso- 
no”, esta nota fue firmada por las 
iniciales M.E.G.* En similar senti- 
do, el periodista Ricardo Sanjinés 
publicó un artículo imparcial bajo 
el encabezado: “¡Cuidado...! Un li- 
bro satánico se vende en nuestras 
librerías”, entre otras. 


Tres años después de este funes- 
to suceso, la escritora Bruzzone 
logró publicar en Colombia una 
segunda edición de la controver- 
tida novela? reimpresión que pasó 
totalmente desapercibida por cír- 
culos universitarios y académi- 
cos. Por ello, cuando se habla de 
censura no debe pensarse única- 
mente en la represión autoritaria, 
que es el resultado concreto de 
una presión oficial -ya sea direc- 
ta o indirecta-, sino en el efecto 
que conduce a la larga el silencia- 
miento de textos, que terminan 
relegando al libro y al autor en un 
total olvido. 


6 M.E.G. (La Paz, 30 de 
septiembre de 1974). Los tiempos de 
la hoguera ya pasaron. Última Hora. 


7 Ricardo Sanjinés. (La Paz, 6 de 
octubre de 1974). ¡Cuidado...! Un 
libro satánico se vende en nuestras 
librerías. Revista Semanal de El 
Diario. 


8 Olga Bruzzone de Bloch, 
Tras la cortina del incienso, Bogotá: 
Ediciones Tercer Mundo, 1977. 
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Sobre la crisis del Estado clásico: 


El Perú republicano en estado de coma terminal 


Por: Aureliano Turpo Choquehuanca * 


La ciencia en cuanto referente 
de la prevención y la sanación 
de una anomalía es clara y con- 
creta en todas las áreas de la 
estructura socio-política y de la 
salud humana, en consecuencia 
la ciencias sociales también nos 
muestra la salud de la sociedad 
enferma desde cuando se cons- 
tituyó en colonia de las grandes 
trasnacionales trasmisoras de 
enfermedades que provocan 
muerte lenta a sus habitantes. 
A pesar de sus operadores cien- 
tistas sociales observamos que 
la salud socio-económica, polí- 
tica, jurídica, cultural y espiri- 
tual se va deteriorando acele- 
radamente como consecuencia 
de la voracidad de los salvajes 
extirpadores del ser humano. 


Esta situación es consecuencia 
de la imposición del eurocen- 
trismo cultural, desde las pri- 
meras acciones cristianizado- 
ras y castellanizadoras bajo el 
mando del "Tribunal de la Fe” 
o la más conocida como “La 
Santa Inquisición”, cuyas con- 
secuencias son visibles hasta 
hoy, es decir desde el siglo XVI 
hasta el siglo XXI. Las pestes, 
las burdas costumbres españo- 
las, la maquiavélica actitud del 
Papa Alejandro VI que rompió 
el equilibrio y la armonía te- 
rritorial y social de la sociedad 
comunitaria del Tawantinsuyu, 
al impulsar la repartija terri- 
torial y humana que los reyes 
católicos y sus continuadores 
prosiguieron con mucho celo y 
egocentrismo religioso. 


Es durante este tiempo de co- 
lonización judeocristiano de 
Euro-España, la tierra y el ser 
humano constructor de la civi- 
lización comunitaria de ayllus 
del Tawantinsuyu, han sido 
contagiados con las enferme- 
dades venidas del occidente y 
el territorio y la sociedad comu- 
nitaria de equilibrio y armonía 
socio-económica, política, jurí- 
dica, cultural y espiritual sufre 
una enfermedad que arrastra 
cerca de 500 años de dolor y 


* Aureliano Turpo Choquehuan- 
ca PhD. es Docente Universitario 
de la UPEA. 


sufrimiento. Enfermedad que 
los nuevos colonizadores repu- 
blicanos la han profundizado y 
postrado en coma terminal. 


La desventurada proclamación 
de la independencia un 28 de 
julio de 1821, la desgraciada 
batalla del 9 de diciembre de 
1824, no hizo otra cosa que for- 
talecer el poder colonial interno 
republicano, que favoreció y fa- 
vorece a los Españoles Ameri- 
canos o Criollos y Mestizos que 
se hicieron dueños y señores 
del Estado-Nación y la sociedad 
republicana, donde el pueblo y 
las naciones kechuas, ayma- 
ras y amazonenses no cuentan 
para nada, en cuanto se refie- 
re a la tan cacareada libertad, 
igualdad y justicia. 


Estos valerosos seres huma- 
nos del Perú Tawantinsuyano, a 
pesar de sufrir los padecimien- 
tos de la sociedad enferma, se 
constituyeron en los proveedo- 
res de la riqueza y el bienestar 
de los colonizadores republi- 
canos, que desde la presiden- 
cia han continuado vomitando 
pestilencia que enferma cada 
vez más a la sociedad comu- 
nitaria de los herederos de la 
civilización tawantinsuyana. La 
pobreza, la desocupación, la 
ignorancia, la discriminación, 
la explotación, el racismo sola- 
pado, la negación de los dere- 
chos fundamentales, políticos, 
sociales y económicos son los 
males que destruyeron al ser 
humano y destruye a la Madre 
Tierra-Hallpa Mamanchis, con 
todas las consecuencias que 
ello denota. 


A pesar de todas estas enfer- 
medades socio-económicas, 
políticas, culturales, jurídicas 
y religiosas del republicanis- 
mo neoliberal, el ser humano 
tawantinsuyano soporta todos 
estos males con sus valores 
culturales que la heredaron de 
sus ancestros, es decir, conser- 
vando su sistema económico 
comunitario de reciprocidad, su 
lógica de pensamiento cósmico, 
sus relaciones de producción 
comunitaria que empieza a re- 
verdecer para ser una verda- 
dera alternativa al sistema de 


explotación capitalista y socia- 
lista, ambos del occidente eu- 
ropeo. 


Es lamentable como en el tiem- 
po y el espacio histórico, los 
llamados gobiernos democrá- 
ticos han destruido los valores 
culturales de una sociedad co- 
munitaria tawantinsuyana, sin 
entender, que eran valores que 
dignificaban al ser humano en 
todo lo que significa la VIDA 
PLENA. Hoy en pleno siglo XXI 
donde la ciencia y la tecnología, 
que se han convertido en mer- 
cancía de alto costo económico 
y social no es capaz de impul- 
sar la curación de la sociedad 
enferma, muy por el contrario 
acrecientan el mal con sus co- 
rrerías corruptoras en la admi- 
nistración gubernamental, en 
fiel cumplimiento al mandato de 
sus mandantes las trasnaciona- 
les que se roban todas nuestras 
riquezas naturales, robo que se 
instaló con Pizarro y su corte 
de ladrones, con Francisco de 
Toledo y sus encomenderos, 
oidores, frailes, y otras autori- 
dades coloniales portadores del 
virus del mal y la enfermedad 
socio-económico, político, jurí- 
dico, cultural y religiosa para la 
gloria de Dios y el beneficio del 
Rey. 


Durante estos últimos 30 años 
del siglo XX e inicio del siglo 
XXI, constatamos que nada ha 
cambiado con respecto a las en- 
fermedades que nos impusieron 
los colonizadores euro-españo- 
les, así podemos citar a la di- 
nastía Fujimorista, al criollaso 
Alan García, los mestizos Ale- 
jandro Toledo, Ollanta Humala, 
al gringaso Pedro Pablo KUCZY- 
NSKI, el mestizo Martín Vizca- 
rra y todas las cortes corruptas 
de cada gobierno neoliberal re- 
publicano de los peruchos, han 
continuado con las enseñanzas 
de los corruptores europeos la- 
tinos, arios y anglosajones. 


Estos gobiernos han profun- 
dizado el colonialismo interno 
dependiente de las empresas 
trasnacionales del sistema ca- 
pitalista, la explotación minera 
es la más delincuencial debido 
a que va matando seres huma- 


nos, animales y el medio am- 
biente a lo largo y ancho del 
territorio ancestral tawantin- 
suyano, hoy conocido colonial- 
mente como América del Sur. 
La contaminación del agua dul- 
ce por los relaves de la mine- 
ría, la deforestación en la ama- 
zonía, la corrupción descarada 
de los gobiernos neoliberales, 
la ponzoñosa administración 
de la (in) justicia, la politique- 
ría de los partidos tradicionales 
como el APRA, el fujimorismo y 
ni que decir de las demás or- 
ganizaciones politiqueras de la 
derecha que solo están buscan- 
do llegar al gobierno y saquear 
la hacienda estatal. La izquier- 
da caviar en todos sus matices 
no son más que cómplices de la 
colonización interna y sus con- 
secuencias. 


Han tenido que ocurrir graves 
denuncias de parte del sobe- 
rano de a pie, es decir, que el 
pueblo ya no podía soportar la 
descarada y vergonzosa con- 
ducta de los mal llamados pa- 
dres de la patria y del primer 
ciudadano del país. Es decir, 
el poder ejecutivo y legislativo 
cómplices del ESTADO DE COMA 
TERMINAL del Perú republicano 
neoliberal, amparado por la co- 
rrupta y sinvergúenza adminis- 
tración del poder judicial, que 
favorece a los ladrones y co- 
rrupto poniéndoles en libertad 
y haciéndose de la vista corta 
con los ladrones de cuello blan- 
co y castigando y penalizando a 
los pobres de a pie que buscan 
sobrevivir en medio de la co- 
rrupción sacrosanta bendecida 
por el Ex - Cardenal Cipriani, 
defensor del fujimorismo. 


Los últimos acontecimientos 
publicados por la revista HIL- 
DEBRANDT en sus trece, nos 
ilustra hasta qué punto están 
contaminados los poderes del 
Estado, sobre todo, sus opera- 
dores: presidentes, congresis- 
tas, jueces, fiscales, abogados, 
policías, guachimanes y toda 
sarta de serviles de los mal lla- 
mados autoridades. Estamos 
en el tiempo de Inkarry y el Pa- 
chakuti que nos augura grandes 
transformaciones, como reto 
del siglo XXI. 


El Estado-Nación republicano 
neoliberal ha llegado a su ce- 
nit putrefacto, en consecuencia 
la alternativa para sanar y cu- 
rar la sociedad comunitaria del 
Perú Tawantinsuyano, es im- 
prescindible ir a un pacto social 
comunitario, es decir se debe 
convocar a la ASAMBLEA CONS- 
TITUYENTE COMUNITARIA, 
para establecer nuevas normas 
de convivencia que respondan 
a la idiosincrasia pluricultural 
civilizatoria del Perú úTawan- 
tinsuyano como reto del siglo 
XXI. Tercer milenio que será 
escenario de la administración 
gubernamental plurinacional 
por los profesionales kechuas, 
aymaras y amazonenses, que 
ven el futuro con la lógica del 
pensamiento cósmico de la vida 
y la sociedad. 


Sociedad que deberá ser con- 
federada para merecer la real 
satisfacción de sus necesida- 
des materiales y espirituales, 
conforme lo explico en mi li- 
bro sobre el Estado Confede- 
rado del Perú Tawantinsuyano. 
Allí señalo la necesidad de es- 
tablecer 8 estados federales 
regionales con plena autode- 
terminación comunitaria y de 
esta manera ser los usufruc- 
tuarios de los recursos natura- 
les de la región, para atender 
el desarrollo socio-económico, 
político, jurídico, cultural y es- 
piritual de la región federativa. 
Esta nueva realidad nos exige 
la proclamación de una NUEVA 
CONSTITUCIÓN CONFEDERATI- 
VA DEL SIGLO XXI, y sepultar 
el centralismo republicano que 
nos tiene en el estado de coma 
terminal. 


La alborada de nuestro ama- 
necer está cerca y debemos 
seguir preparándonos y con- 
denar el colonialismo de todos 
los colores y asumir nuestra 
identidad pluricultural, nuestra 
pertenencia territorial y nues- 
tra personalidad etnohistórica y 
no quedarnos en las babas de 
la alienación dogmática de los 
ilustrados de tercera de la de- 
recha y la izquierda, tenemos 
como garantía de nuestro pro- 
yecto político los miles de años 
de construcción civilizatoria del 
Tawantinsuyu y no seguir mi- 
rando al occidente europeo la- 
tino y anglosajón que solo nos 
trae dolor y muerte con su tec- 
nología de punta. 
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La evolución, una mejor fuente 


Por: Pablo Masías Núñez del Prado * 


La evolución es la más sólida 
fuente de información sobre las 
sociedades humanas, porque po- 
demos apreciar sus resultados. 


Ya Casi nadie niega que las socie- 
dades humanas (y las de otros 
animales también), son el resul- 
tado de sus respectivas evolucio- 
nes. Solo quienes no aceptan la 
evolución como mecanismo natu- 
ral de cambio, tan profundo que 
diferencia las especies, niegan su 
papel decisivo... 


Por el contrario, quienes recono- 
cemos las bases biológicas de la 
evolución, contamos con el prin- 
cipal mecanismo científico para 
explicar, comprender y hasta pro- 
nosticar los cambios sociales. 


Pero su utilización está restringi- 
da por el poco o insuficiente co- 
nocimiento que tenemos sobre 
la evolución, enfrascándonos en 
debates no concluidos sobre sus 
alcances y validez. O peor aún, 
atribuyéndole propiedades y fun- 
ciones que no tiene. 


Sin embargo, es un camino mu- 
cho más seguro para llegar a la 
verdad e histórica, que la fuente 
escrita, incluso que la arqueo- 
lógica... La primera puede ser 
parcializada y mendaz, mientras 
la segunda requiere de interpre- 
taciones en las que no siempre 
están de acuerdo los investigado- 
res. Mientras que la evolución es 
fáctica; y sus resultados indiscu- 
tibles cuando los tenemos al al- 
cance de nuestros sentidos. Por 
eso nadie puede negar la exis- 
tencia del homo sapiens, cuando 
nosotros mismos lo somos. 


Para conocer el origen y los pro- 
cesos de las formaciones sociales 
andinas se ha pasado por desin- 
formantes periodos, como el de 
la fuente escrita colonialista re- 
presentada por las crónicas y do- 
cumentos oficiales; y más recien- 
temente por el periodo dialéctico 
“lógico histórico”. 


Sobre el primero no hay mucho 
que agregar, porque sólo fue la 
versión, muchas veces falsificada 
e incomprendida de los invaso- 
res, saqueadores y genocidas, en 


* Pablo Masías Núñez del Prado 
es autor del libro: La evolución 
en los Andes, CEA, Arequipa, 
Perú, 2017 


El autor sostiene que la cooperación y le empatía en las sociedades 
andinas serían el resultado de las dificultades del medio circundante, que 
condicionaba el desarrollo cultural y social de los habitantes de los Andes. 

Fuente imagen: Imagen proporcionada por Pablo Masías Núñez del Prado 


la que con mucha candidez algu- 
nos supuestos defensores de la 
historia e identidad andina se han 
basado para sustentar sus histo- 
riografías, análisis y diagnósticos. 


Mientras que el segundo perio- 
do (dialéctico), tiene como idea 
fuerza que los procesos históricos 
se repiten porque supuestamen- 
te son universales... Entonces el 
trabajo sociológico se restringe 
al gabinete, simplemente para 
determinar en qué “modo de 
producción” teórico se encontra- 
ban las formaciones sociales de 
los Andes. Si eran “comunistas 
primitivos”, “esclavistas” o “feu- 
dales”. Y hasta hoy día lo siguen 
discutiendo, a pesar de que utili- 
zan el mismo método (lógico-his- 
tórico) y hasta las mismas fuen- 
tes... Y yo también reconozco 
que fui víctima de esa corriente 
o moda aparentemente “lógica” y 
racional, llegando a comprender 
con el tiempo que no se pueden 
explicar los procesos sociales con 
la lógica dialéctica, cuando los 
andinos son “lógicos complemen- 
tarios”. Los primeros encuentran 
la dinámica de los cambios en la 
“lucha de contrarios”, cuando los 
segundos la comprendemos me- 
diante la complementariedad; y 
cuando ella no funciona, por me- 
dio de la competencia y su lucha 
de opuestos... 


Y si tenían una lógica diferente, 
como lo propone Lev Vigotski 
para cada cultura ¿por qué la tu- 
vieron? ¿Cómo se estructuro de 
otra manera su pensamiento, ha- 
ciéndolos razonar diferente...? 


Entonces la explicación la encon- 
tré en sus diferentes procesos 
que debieron ser particulares por 
sus distintos medios geográficos 
y climáticos, que no sólo condi- 
cionaron un razonamiento dife- 
rente, sino evoluciones diferen- 
ciales, volviendo al principio de 
este artículo. 


Después de mucho escarbar en la 
información disponible y con un 
poco de intuición y conocimiento 
del continente, encontré que la 
población andina tuvo una “evo- 
lución adicional”. Dicho de mane- 
ra sencilla, que el homo sapiens 
que inmigró hasta los Andes del 
Sur, tuvo que adaptarse a la ma- 
yor altura sobre el nivel del mar. 


Y esa evolución adicional y parti- 
cular, que no tuvieron en el resto 
del planeta, posiblemente ni en 
las alturas habitables del Hima- 
laya, explica no sólo los cambios 
fisiológicos de los andinos actua- 
les, sino sus adaptaciones so- 
ciales y hasta neuropsicológicas, 
como su mayor empatía. 


Pero sustentar que hubo una evo- 
lución adicional, implica otras ex- 
plicaciones, principalmente ¿por 
qué subieron y permanecieron en 
las alturas andinas? ¿y por qué y 
cómo pudieron evolucionar...? 


Sobre la primera interrogante, la 
explicación está en que se trató 
de hordas líticas matriarcales de 
cazadoras, que vinieron desde las 
praderas que se encuentran don- 
de ahora están Canadá y EE.UU. 
persiguiendo tapires o dantas, 


sus presas principales, en las que 
se habían especializado. 


Después de seguir la “ruta” de 
los Andes Centrales, cruzaron el 
Darién que divide Panamá de Co- 
lombia, para seguir a los Tapires 
Pinchaque, que son una especie 
de altura, tuvieron que subir en 
la zona de Paramillo, ahora en 
los Andes Colombianos, sobre 
los 2,500 msnm para no volver 
a bajar de ellos. Hasta el sur de 
los Andes ahora ecuatorianos ca- 
zaron tapires; y desde el norte 
del territorio de lo que ahora es 
el Perú (La Libertad, Calipuy) si- 
guieron al sur cazando guanacos, 
hasta el Estrecho de Magallanes, 
en la Patagonia. Por la caza de 
los tapires y guanacos subieron 
y permanecieron en los Andes, 
porque ese es el hábitat de esas 
especies en la que estaban es- 
pecializados, además de la exis- 
tencia de otras especies menores 
cazables y de vegetales como la 
murmunta (cushuro) de muchas 
proteínas, constituyendo alimen- 
tos suplementarios. 


Para explicar por qué y cómo pu- 
dieron evolucionar, hay más que 
suficiente sustento. Ya que se 
trata de una franja territorial que 
empieza sobre los 2,500 msnm 
en el volcán Tolima (Colombia) y 
que termina en el Tromen (Argen- 
tina) de 5 mil kilómetros de largo, 
entre 200 y 400 kms de ancho (a 
la altura del Salar de Uyuni, Oru- 
ro, Bolivia). Se trata de un ver- 
dadero “espacio continente” de la 
evolución andina, que se caracte- 
riza por ser la cordillera tropical 
más alta del mundo, que con su 
altitud contrarresta su latitud. Es 
decir, mantiene un rango de tem- 
peratura en toda su extensión, in- 
dependientemente de la estación 
que esté transcurriendo. 


Se trata de un bioma particular, 
con su correspondiente flora y 
fauna, con la que los humanos 
supieron complementarse. 


Esa constante anual es la que 
permite la adaptación humana a 
las bajas temperaturas durante 
todo el año, además que la ra- 
diación solar sea intensa al man- 
tenerse la misma altura sobre el 
nivel del mar. 


A lo que agregamos que los po- 
bladores andinos estuvieron en 
ese hábitat durante unos 20 mil 
años, como lo evidencian los res- 
tos arqueológicos. 


Lo que les exigió adaptacione ge- 
néticas, mediante mutaciones, 
que aleatoriamente los favore- 
cieron para sobrevivir pasando la 
prueba de la selección natural. Lo 


que significa que, si por casuali- 
dad alguien nació con el corazón 
más grande y eficiente, tuvo más 
posibilidades de sobrevivir y re- 
producirse transmitiendo esa ca- 
racterística anatómica y fisiológi- 
ca a sus descendientes. Lo mismo 
sucedió con sus pulmones, la pro- 
ducción de glóbulos rojos y mela- 
nina; y hasta la producción de un 
“gen” que potenció neuropsicoló- 
gicamente su empatía, necesaria 
para la cooperación humana. 


Pero, además, todo su proceso 
social, que marcó la diferencia 
de las formaciones sociales que 
tuvo, también se explica con la 
adaptación social de la coopera- 
ción. Que es una directa conse- 
cuencia de la mayor altura sobre 
el nivel del mar... 


Cuando las cazadoras matriar- 
cales subieron sobre los 2,500 
msnm para seguir cazando los 
tapires, la presión atmosférica 
que les permitía respirar bajó de 
los 760 Torr que tiene al nivel del 
mar, a solo menos de 564 Torr, 
lo que les produjo una mayor fa- 
tiga corporal, como efecto de la 
hipoxia por la menor cantidad de 
oxígeno en el torrente sanguíneo. 
(Monge C., Carlos, León Velarde 
S., Fabiola, El reto fisiológico de 
vivir en los Andes, IFEA, Univer- 
sidad Peruana Cayetano Heredia, 
Lima, Perú, 2003) 


En esas circunstancias habrían 
tenido que bajar perentoriamente 
de esas alturas y hasta dejar de 
cazar; O, por el contrario, seguir 
en ellas, pero con una adaptación 
social consistente en aumentar la 
cooperación. Que consiste en di- 
vidir el esfuerzo y multiplicar sus 
resultados... 


Así lo que podía hacer una caza- 
dora, como cargar 30 kg. de car- 
ne de tapir, lo tuvieron que hacer 
dos o tres, cargando la mitad o 
un tercio. Inaugurando en ese 
momento la cooperación intensi- 
va y ampliada, que cambiaría to- 
talmente el curso de su historia. 


Los andinos, sólo con esa tempra- 
na adaptación estaban ampliando 
la cooperación e inventando las 
más modernas formas de coope- 
rativismo y socialismo, como aho- 
ra las conocemos. Ya que en los 
logros sociales del Tawantinsuyu 
(Los Comentarios Reales del Inka 
Garcilaso), se inspiró el socialis- 
mo utópico (Owen, Saint Simon y 
Fourier) y en esta última propues- 
ta, el socialismo marxista (Marx y 
Engels). 


Pero, además, la cooperación pro- 
dujo un "beneficio colateral”: la 
empatía... 


Los que nacían con una mayor 
empatía, que es la comprensión 
del pensamiento y los sentimien- 
tos de los demás y que favorece 
las relaciones que llevan a la coo- 
peración, tuvieron más posibilida- 
des de cooperar y por lo tanto de 
sobrevivir. Siendo seleccionados 
por la naturaleza (selección na- 
tural). 


Lo que constituye un beneficio 
colateral, porque lo que busca la 
cooperación es dividir el esfuerzo; 
pero además de ello, favorece y 
selecciona a los que por mutacio- 
nes (cambios casuales) potencian 
la función neuropsicológica de la 
empatía. 


La evolución adicional producida 
durante 20 mil años por la mayor 
altura sobre el nivel del mar en los 
pobladores de los Andes Austra- 
les, también explica otros efectos, 
que constituyen sus principales 
caracteres: como fisiológicamen- 
te de altura; productivamente, 
cooperadores; reproductivamen- 
te, complementarios; ideológica- 
mente, naturistas; neuropsicoló- 
gicamente, empáticos. 


Y por ser complementarios para 
reproducirse, crearon y desarro- 
llaron la lógica complementaria 
andina. Y por ser naturistas, tie- 
nen una gnoseología fáctico-ex- 
perimental que se basa en la 
imitación del resto de la natura- 
leza, como prerrequisito para es- 
tablecer lo éticamente aceptable. 
Lo que significa respetar el orden 
natural, que es el soporte del or- 
den andino que finalmente cons- 
truyeron. 


Todo debió ser construido a par- 
tir de la ampliación de la coope- 
ración, que fue evolutivamente 
exigida por la mayor fatiga cor- 
poral producida por la mayor al- 
tura sobre el nivel del mar, que 
es la variable decisiva en la evo- 
lución andina, como se expresa 
en la siguiente ecuación humana: 
On+P+a+t Tx —*oh 


En la que el Orden humano (Oh) 
es igual al Orden natural (On), 
como resultado de un determina- 
do número de años de evolución 
( 7x3? ). Estando formado el 
Orden natural por el pensamiento 
(P) más la adaptación (a) y más 
la transformación (t). 


Así la diferencia entre las civili- 
zaciones, cooperadora (andina), 
explotadora (eurasiática), solo se 
puede explicar coherentemente 
por sus distintas evoluciones. Los 
demás esfuerzos para encontrar- 
les diferencias, hasta ahora, sólo 
han sido infructuosos. 
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Tres medios alternativos —Rimay 
Pampa, Hora 25 y Pukara— he- 
mos decidido emprender tareas 
conjuntas de difusión, en espera 
de niveles comunes más integra- 
dos. 

De parte de Pukara presentamos 
informaciones o comentarios publi- 
cados en Hora 25 y Rimay Pampa, 
sugiriendo la lectura de los mismos 
a nuestros lectores. 


PERIODISMO DE 
INVESTIGACIÓN 


“Un profesor enseña historia 
creando perfiles de héroes del 
Perú en Facebook. Es un pro- 
fesor peruano, de la materia 
de historia y se ha ganado los 
aplausos del público y de sus 
alumnos, luego que mandara a 
los escolares a diseñar varios 
perfile de biografía tipo Face- 
book con los héroes peruanos. 
Se trata del profesor Pablo 
Arias Santos, del Colegio Data 
System, quien tuvo como re- 
sultados; los perfiles de Face- 
book de Miguel Grau, Micaela 
Bastidas, Andrés Avelino Cáce- 
res, José Gabriel Condorcanqui 
(Tupac Amaru), Atahualpa, en- 
tre otros...” 


Leer noticia ingresando a: 
https://rimaypampa.com/ 
un-profesor-ensena-histo- 
ria-creando-perfiles-de-he- 
roes-del-peru-en-facebook/ 


PERIODISMO DEL NUEVO TIE 2 E 


“México, su petróleo y la narra- 
tiva imperial. De nueva cuenta, 
como ahora parece costumbre 
en los tiempos de la presiden- 
cia de Estados Unidos bajo el 
“nacional-trumpismo”, asomó 
la faz de una insolente narra- 
tiva imperial en las presenta- 
ciones de Mike Pompeo y Ja- 
mes Richard Perry (Rick Perry), 
secretario de Estado y titular 
del Departamento de Energía 
(DOE por sus siglas en inglés) 
del gobierno de Donald Trump, 
respectivamente. La menciona- 
da insolencia en ambos funcio- 
narios tiene su manifestación 
estructural en una *narrativa” 
triunfalista, desmesurada...” 


Leer noticia ingresando a: 
http://hora25.info/node/2046 


